








3

I. Introducción

Nancy Partner propone en un capítulo de su libro Serious entertainments que los cronistas

medievales han "traído con toda naturalidad las convenciones de la narrativa contemporánea, ya sea

inconciente o estudiadamente acumulada, a la tarea de composición") . La misma autora explica que

esta relación no se ha estudiado lo suficiente, quizás porque quienes estudian literatura no creen que la

historia sea estéticamente interesante, y porque quienes estudian historia, intentan dejar de lado lo que

consideran una relación impropia. Aunque esta suposición es cierta para muchos textos, en la Edad

Media, y especialmente a partir del siglo XII, encontramos fuentes donde la relación entre historia y

literatura es especia lmente interesante. Si bien en el contexto del llamado "renacimiento del siglo XII"

y del inicio de la ficción novelesca occidental, ambas áreas adquieren mayor especificidad y

profesionalismo, también podemos apoyar la idea de que en medio de este proceso de desarrollo

--como explica Partner- , naturalmente se produce un intercambio de temas y métodos entre historia y

literatura. Un claro ejemplo de ello es lo que pasa en el siglo XII con la materia artúrica, motor del

surgimiento de la ficción y al mismo tiempo un tema de interés histórico y político en la Inglaterra

anglonormanda.

En esta investigación estudiaremos principalmente los capítulos artúricos de la crónica de

Esteban de Rouen Draco Normannicus, donde, como veremos, la leyenda del rey Arturo va más allá

del interés histórico por la res gesta y se configura como un tema de interés desde el estudio literario.

Luego, plantearemos una continuidad de los temas expuestos mediante la anónima Vera Historia de

Morte Arthuri, texto que se pasea entre la historia y la ficción, cuya relación con el Draco

Normannicus radica, en primer lugar, en el desarrollo de la esperanza bretona, creencia popular sobre el

retomo del mítico rey.

El Draco Normannicns es una crónica latina escrita entre 11 67 y 1169 por Esteban de Rouen.

En esta obra encontramo s una cronologia dinástica similar a la Gesta Normannorum Ducum que abarca

desde Rollón hasta la conquista normanda de Inglaterra (Libro 1, capítulos XIV al XX), y numerosos

Nancy Partner, Serious entertainments (USA : University ofChicago Press, 1977), p. 195.
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versos que tratan una amplia diversidad de temas: la relación entre Enrique 11 y Luis VII de Francia, el

cisma papal de 11 60, la pérdida del priorato de Bec, etc. Curiosamente, además, encontramos un

particular epistolario: Rolando de Dinan, conde bretón, escribe a Arturo que residía en las Antípodas.

Arturo le responde y luego escribe una larga carta a Enrique JI. A continuación tenemos un capítulo

donde se muestra la escena en que Enrique lee la carta, seguido de otro capítulo donde encontramos la

carta que Enrique envía a Arturo como respuesta. Estas cartas se desarrollan entre los versos 947 y

1282 del libro segundo, configurando la sección arlúrica de la crónica, donde encontramos una

declaración de guerra formal por parte de Arturo, que está dispuesto a volver al mundo de los vivos

junto a su ejército para vencer al rey Enrique 11, quien amenaza las tierras que reinó. Esta sección

artúrica, que se desarrolla entre los capítulos XVII y XXII, es la que estudiaremos en la presente

investigación. Su lógica interna permite abordar el texto separadamente del resto de la crónica, donde

el esti lo y los temas son diferentes. Esta sección fue escrita ante la crisis que en 11 67 provocaron los

señores feudales bretones al oponerse con rebeldia a las fuerzas de Enrique 11.

Esteban de Rouen creció en un entorno comprometido con la índependencia normanda de

Francia y afiliado a la dinastía ducal, ideología' que está expresada en su Draco Normannicus. Según

Howlett, su muerte debe fecharse entre marzo y diciembre de 11 70, ya que incluye en el Draco

Normannicus el viaje de Enrique 11 a Portsmouth del 3 marzo de 11 70, pero no escribe sobre la muerte

de Thomas Becket, un tema dificil de eludir, lo que hace suponer que no alcanzó a vivir este episodio

del 29 de diciembre de 1170. Su obra más importante es el Draco Normannicus, conservada en un solo

manuscrito:', hoy ubicado en la Biblioteca Vaticana Ottobuoni Lat. 3081 como "Anonymi Normannicus

Draco, versus continent historiam Mathildis imperatricis Francorum, Anglorum, et Normannorum",

cuya datación determinada es 1450. El nombre, según Tatlock, se referiría a una designación de la

familia real normanda, siguiendo un patrón que Esteban habría leído en las Profecías de Merlin. "Al

2 Entendemos ideolog ía según la defi nición de Mart in Aurell: " ideas dest inadas a la toma. lenenc ia o aumento del poder"
(Au rell. op. cit.. 38 1).

3 No es parte de nuestros objetivos profundizar por qué el texto no tuvo mayor difusión, sin embargo. exponemos
posibles razones. Gi llingham exp lica que " Es concebible que una vez que los hijos de Enrique hicieran homenaje a Luis
VII en 1169, el apoyo de Esteban a la autonomía normanda ya no fuera bienvenido en la corte. y desde luego después
de l asesinato del arzob ispo. su línea fuertemente anti-Bec ket deb ió haber parec ido fuera de lugar" . (Gillingham, op. cit.,
p. 32) Además. es evidente pensar en el protagonismo adquirido por la literatura vernácu la. más accesible y que gozó de
una exp losión sin ígual entre los sig los XII y XIII. También . según hemos revi sado en la nota 19, debió inll uir la buena
recepción que comenzó a tener la leyenda artúríca en la corte de Ricardo Corazón de León.
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igual que Godofredo se refiere a 'Germanicus Uermis', así lo hace Esteban, 'Normannicus Draco', 'El

dragón normando' :" , Richard Howlett tituló su importante edició n Draco Normannicus, invirtiendo el

orden de las palabras, y desde entonces se ha privilegiado ese nombre, y no el orden origina!.

Para abordar textos artúricos surgidos en el entorno anglonormando, es necesario esclarecer

cómo habría sido percibida por las esfe ras oficiales la figura del rey Arturo y la leyenda que le rodea.

Este tema hasta ahora ha sido discutido por importantes historiadores, siendo escasos los aportes que se

han planteado desde la literatura. Como veremos, la historiografia ha creado una imagen tan entusiasta

como falsa de la relación entre el rey Enrique 11 Plantagenet y el rey Arturo, llegando a sostener que

Enrique es un "Arturo revivido". Especia lmente a partir de los trabajos de John Gillingham y Martin

Aurell - ambos historiadores- , esta imagen se ha ido desmitificando.

Partiendo de esta aproximación a la percepción del mito artúrico en tiempos de Enrique 11

Plantagenet, sin duda cabe preguntarse por las posibles implicaciones que habría tenido sobre el

desarrollo de la leyenda en la escritura la real relación entre la imagen de Arturo y el poder

monárquico. El Draco Normannicus es un texto absolutamente partidario de la familia real, que

construye una imagen del legendario rey con agudeza y originalidad, convirtiéndose en un excelente

documento para responder nuestra pregunta.

Considerando que se percibía que Arturo no era beneficioso para la política de Enrique 11

Plantagenet, la pregunta que guía nuestra investigac ión es si esto influyó en el desarrollo literario del

mito artúrico. A partir de esto, la tesis que proponemos es que ante la existencia de distintas posturas

surgidas desde el mito artúrico, se abriría la posibilidad de crear un diálogo, de asumir la visión del otro

y discutirla mediante un ejercic io dialéctico. Este ejercicio sería notablemente diferente a la práctica

que hasta entonces caracterizaba la escritura histórica, donde se proponía un modelo unívoco. Como

consecuencia de esta apertura, se ampliarían las posibil idades creativas al momento de configurar al rey

Arturo como un personaje. Sacar al héroe de su pedestal permit iría abordarlo con mayor libertad, como

un personaje literario, sobre pasando las posibilidades del mito que lo contenía.

Debemos recalcar que, a pesar de nuestro interés literario, las obras estudiadas pertenecen al

ámbito de la historia, por lo tanto, están lejos de obras como los romans de Chretién de Troyes, donde

4 J. S. P.Tatlock, "Geoffrey and King Arthur in Normonnicus Draco", Modern Philology 3 I ( 1933): 1-17, 11 3- 125, pp. 3·
4.
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se aprecia una evidente consciencia de género y teoría literaria. El Draco Normannicus es

indiscutiblemente clas ificado como una crónica. Toda la obra comparte un mismo tono verídico,

recorriendo distintos acontecimientos históricos en un orden casi siempre genealógico. Los capítulos

aquí estudiados son los únicos que rompen con el tiempo y espacio de la crónica ---de ahí que Aurell se

refiera a los capítulos artúricos del Draco Normannicus como una "ficción de Esteban de Rouen"- , al

llevarnos a las Antípodas y presentamos un personaje eternamente vivo. Sin embargo, es en los

capítulos artúricos donde nos enteramos de la muerte de Matilde, uno de los acontecimientos más

importantes del Draco Normannicus, obra ostensiblemente dedicada a ensalzar la figura de la madre de

Enrique JI. Así, a pesar del cambio radical que apreciamos en los capítulos art úricos, estos se incertan

en la crónica y aportan en su registro histórico.

La Vera Historia De Morte Arthuri es un texto de naturaleza más curiosa, de menor rigurosidad

histórica, y en algunos momentos su trama se asemeja a lo que podría ser un roman courtois. Sin

embargo, el relato de los hechos tiene un tono cronístico a pesar de lo fantástico de algunos elementos.

A ratos es detalladamente descripti vo, especialmente cuando se relata el funeral del rey Arturo,

alcanzando características tremendamente similares a las de relatos cronísticos del hallazgo de las

tumbas de Glastonbury.

En la época, la Vera Historia se adjuntó a la Historia de los reyes de Bretaña de Godofredo de

Monmouth, de la que se pensó que era una continuación, como lo demuestran distintos manuscritos

que hacen suponer que al momento de su circulación se presentaba como una crónica. Así, además, lo

afirma Echard: "La Vera Historia parece haber sido percibida como una continuación de la Historia de

Godofredo ..6, idea que anteriormente había señalado Richard Barber.

Nuestro principal propósito, siempre con la intención de corroborar la conjetura planteada, es

reconocer y analizar los aportes que en los capítulos artúricos del Draco Normannicus se pueden

atribuir a la percepción del rey Arturo como un enemigo en la corte de Enrique 11 Plantagenet. A partir

de esto, podemos definir cuatro objetivos específicos.

5 En París, Bibl iothéque de l'Arsenal, MS 982. la Vera Historia está inserta entre dos capitu las de la Historia de los reyes
de Bretaña. yen París, Bibliotheque Nacionale, MS Lat. 640 1D. se registra como de autoría de Godofredo de
Monmouth.

6 Sián Echard. Arthurian Narrative in Latin Tradition (Cambridge: Cambridge University Press, 2005) , p. 83.
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En primer lugar, pretendemos establecer, en este primer capítulo, un marco teórico de las obras

artúricas latinas -dentro de las que se adscriben el Draco Normannicus y la Vera Historia de Marte

Arthuri-, marginales dentro del estudio de la materia arlúrica. En segundo lugar, nos proponemos

desmitificar el uso propagandístico que Enrique 11 Plantagenet le habría dado a Arturo, según el cual

"Enrique 11 podría presentarse como el restaurador de la grandeza de Arturo'", desde un análisis

literario, aportando a los estudios que se han centrado en una mirada histórica. Para ello, realizaremos

una revisión bibl iográfica al respecto en el capítulo 11, y analizaremos las fuentes escogidas en los

capítulos IV (Draco Normannicus) y V (Vera Historia de Marte Arthuri).

También analizaremos el tema de la esperanza bretona en el capítulo III. Este concepto nos

interesa porque es fundamental en las obras estudiadas, y configura una materia de estudio con bastante

proyección dada su proliferación en distintas obras y la importancia capital que cobra en la historia del

rey Arturo.

Para cumplir el primero de los objetivos específicos, definiremos la literatura artúrica latina a

partir de un concepto cultural más amplio, el llamado "renacimiento del siglo XII", para luego

centramos en los antecedentes, el contexto particular y las características principales de esta literatura.

a) El renacimiento del siglo XII

Desde los inicios del siglo XII, en Europa tuvo lugar un notable mejoramiento en las

condiciones de vida, no solo materiales, sino también culturales. Con esto, se reconoce una

revitalización intelectual importante, de gran influencia en la cultura occidental, que alcanzó diversas

áreas: la vida urbana, la economía, la arquitectura, la filosofía, y entre otras más, la literatura. Por eso

este período se ha conocido como el "renacimiento del siglo XII", contexto determinante para

comprender los textos que estudiaremos. Este renacimiento es más bien una renovación cuyo énfasis

estuvo en la intelectualidad y la creatividad, reconociendo entre sus principales características las

mencionadas por Benson:

7 Carlos Garc ía Gual, Historia det rey Arturo y de tos nobles y errantes caballeros de la Tabla Redonda: análisis de un
mito literario (Madríd : Alianza, 1983), p. 47. .
































































































































































